
 
14 de enero de 2025 

 

Queridos hermanos y hermanas en Cristo, Nuestro Señor: 

 

¡Feliz Año Nuevo!  

Al reflexionar sobre el año pasado, me lleno de gratitud por las numerosas bendiciones en mi vida 

y en la vida de nuestra Iglesia local. Juntos, alcanzamos muchos logros: lanzar nuevos ministerios, 

dar la bienvenida a las personas a nuestras comunidades, dar inicio a al proceso de familias de 

parroquias, abrazar la sinodalidad y mucho más. 

Este último año también ha tenido sus desafíos, especialmente cuando el mundo que nos rodea se 

enfrenta a la guerra, el dolor y el sufrimiento. Saber que nuestro Señor siempre está caminando 

con nosotros y obrando a través de nosotros me consuela y me ayuda a enfrentar las dificultades 

con más fuerza. Si bien no somos inmunes a nuestros propios desafíos y dificultades que ponen a 

prueba nuestra fe, no podemos olvidar que Él está siempre con nosotros en este camino, 

llamándonos continuamente a la conversión y a la santidad. 

 

Compañeros en el Evangelio 

El año pasado nos centramos en el comienzo de nuestro proceso de Compañeros en el Evangelio. 

Después de casi un año de consultas con los sacerdotes, el personal y los feligreses, anunciamos 

las configuraciones finales de las familias de parroquias, lo que resultó en 60 familias 

parroquiales, incluyendo ocho parroquias independientes. No fue una tarea sencilla, se 

necesitaron meses de planificación y mucho personal y voluntarios para lograrlo. Los católicos 

compartieron sus esperanzas y temores acerca de este proceso, así como comentarios específicos, 

que no solo dieron vida a la sinodalidad en nuestra Iglesia local, sino que también nos 

proporcionaron la información que necesitábamos para finalizar el plan. Es gracias a este aporte 

directo y a la retroalimentación que pudimos configurar el plan final de tal manera que refleje la 

voz de los feligreses y las realidades locales. Estoy muy agradecido por la participación de los 

fieles católicos de toda la Arquidiócesis en este proceso, y mi esperanza es que este nivel de 

participación continúe y se expanda a medida que las familias de parroquias comiencen a trabajar 

juntas. 

Después del anuncio de las familias de parroquias, dirigimos nuestra atención a las asignaciones 

de sacerdotes y líderes parroquiales. No es ningún secreto que no tenemos tantos sacerdotes como 

nos gustaría tener aquí. Para garantizar la atención pastoral en toda la región, pedimos a los 

sacerdotes que están próximos a jubilarse que consideren posponer su jubilación y a los 

sacerdotes más jóvenes solicitamos que asuman tareas mucho más grandes, pero seguimos 

dependiendo de sacerdotes de otros países. Gracias al increíble y perspicaz trabajo (en oración) de 

nuestra Junta de Personal Sacerdotal, por la gracia de Dios, pudimos brindar la cobertura pastoral 

necesaria. Y aunque estoy muy agradecido por la increíble planificación y liderazgo de nuestra 



Junta de Personal Sacerdotal por el generoso "¡Sí!" de tantos de nuestros sacerdotes y el espíritu de 

compartir de muchas otras órdenes religiosas, también estoy preocupado. Asimismo, soy 

consciente del costo que esta reorganización está teniendo para nuestros sacerdotes y otros líderes 

pastorales. 

Además, varios de nuestros sacerdotes se enfermaron el año pasado y, lamentablemente, uno de 

nuestros párrocos activos falleció. Esto es algo que realmente me mantiene despierto por la noche 

y, al igual que tú, debe recordarme a mí mismo que el Señor está con nosotros. Lo que me da 

mucha esperanza e inspiración es que nuestro programa de vocaciones ha experimentado un 

aumento en el último año. ¡Tuvimos seis solicitudes para el seminario y esperamos que otros 10 

hombres lo hagan esta primavera! Recemos todos por ellos, así como por nuestros sacerdotes y 

religiosos actuales que están sirviendo tan desinteresadamente en esta arquidiócesis. 

 

Corresponsabilidad y discernimiento  

También tengo una gran esperanza en nuestro futuro gracias al renovado enfoque en la 

corresponsabilidad de todos los bautizados. Mientras Jesús continúa proporcionando pastores 

para la Iglesia llamando a algunos a ser sacerdotes y obispos, todos los bautizados están llamados 

a seguir a Jesús y a asumir la responsabilidad de la misión de la Iglesia. Jesús dijo a sus discípulos: 

"Id, pues, y haced discípulos a todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre, y del 

Hijo, y del Espíritu Santo". 
 

Esto significa que cada bautizado desempeña un papel importante en la Iglesia. Jesús nos dio a 

todos la responsabilidad de llevar a cabo la misión de la Iglesia viviendo una vida en Cristo. 

También significa que el futuro de nuestra Iglesia no solo descansa sobre los hombros del clero, 

sino sobre todas las personas bautizadas que son llamadas por Jesús a servir. La 

corresponsabilidad es la piedra angular de Compañeros en el Evangelio porque pide a todos que 

participen y se comprometan en la vida parroquial, en la vida de la Iglesia. Para lograr nuestra 

visión de una vida parroquial renovada, necesitamos que todos ayuden a que nuestras 

comunidades parroquiales sean vibrantes, acogedoras y llenas de fe. Espero que esta visión y esta 

verdad les den gran esperanza e inspiración para el futuro. ¿Cómo te llama Dios a ti a servir?  

En julio de 2024, se formaron oficialmente las familias de parroquias, muchas de las cuales 

estaban bajo una nueva cura pastoral. Durante los meses siguientes, fuimos testigos de hermosas 

reuniones de bienvenida, instalaciones de párrocos, retiros del personal y muchos eventos para 

conocerse mejor entre el personal y los feligreses de las familias parroquiales. El enfoque de estos 

primeros meses fue realmente tomar un tiempo para conocerse. No hay necesidad de apresurarse, 

especialmente porque buscamos la guía y la gracia del Espíritu Santo, lo que requiere un 

discernimiento que se basa en la oración y la consulta.  

El discernimiento comunitario es otra piedra angular del proceso de Compañeros en el Evangelio. 

El discernimiento es el proceso de oración que revela la asombrosa obra del Espíritu Santo, 

demostrando que tenemos una Iglesia que está muy viva y ansiosa por compartir el amor y la 

alegría de Cristo con los demás. Por tanto, el proceso de discernimiento en oración requiere la 

participación de todos los bautizados en conversaciones y consultas. Durante el próximo año, se 

les invitará a oportunidades de escucha y discernimiento en comunidad para ayudar a dar forma 

a la manera en que su familia de parroquias, o su parroquia independiente, se reinventará a sí 

misma. El éxito de Compañeros en el Evangelio proviene de la gracia de Dios y de nuestra 

cooperación con Él. 



 

Fiscalía General 

Si bien nuestro enfoque estaba en Compañeros en el Evangelio, también dedicamos una cantidad 

significativa de energía y enfoque a trabajar con la oficina del fiscal general del estado. En 2023, su 

equipo citó todos nuestros registros en virtud de la Ley de Fideicomisos Caritativos para obtener 

acceso a nuestros archivos del clero. No estoy dispuesto a renunciar a nuestros derechos de la 

Primera Enmienda porque tiene repercusiones muy graves para el futuro de todas las religiones 

en el estado de Washington.  

Mi compromiso con las víctimas sobrevivientes y todos aquellos afectados por el abuso del clero 

se mantiene firme. La sanación del dolor soportado y sus secuelas conforman la razón por la que 

lanzamos un Ministerio de Sanación en 2024. Este Ministerio de Sanación es el siguiente paso en 

nuestro camino, que comenzó hace décadas, para abordar el pecado y la tragedia del abuso 

sexual. Tenemos un sitio web completo dedicado a la transparencia en torno a este tema, 

incluyendo nuestra lista de clérigos acusados de manera creíble, gráficos que muestran los 

impactos financieros del abuso y cómo, desde que se implementó nuestro programa de Ambiente 

Seguro, los casos de presunto abuso sexual disminuyeron drásticamente en la década de 1980. De 

hecho, el 99% de todos los incidentes de abuso sexual por parte del clero en nuestra arquidiócesis 

ocurrieron antes de 1990.  

Nos frustra a mí y a muchos católicos que la gente piense que algunos de nuestros sacerdotes 

están abusando actualmente de menores y adultos vulnerables. Esto, simplemente, no es cierto. 

Esta información errónea es desmoralizadora para nuestros sacerdotes y líderes pastorales 

actuales que son diligentes con nuestros protocolos de ambiente seguro y se dedican a la sanación. 

También nos entristece que esto haya causado que tantos se alejen de la Iglesia. Rezo para que 

todos podamos encontrar sanación de esta tragedia de abuso.  

 

Iniciativas globales 

Como arzobispo, he tenido la oportunidad de participar en varias iniciativas más allá de nuestra 

arquidiócesis. Formamos parte de la Alianza para un Mundo sin Armas Nucleares, que comenzó 

después de mi peregrinación de paz a Japón en 2023. Junto con el arzobispo Mons. John Wester de 

Santa Fe, el arzobispo Mons. Peter Nakamura de Nagasaki, el obispo Mons. Alexis Shirahama de 

Hiroshima y el arzobispo emérito Mons. Joseph Takami de Nagasaki, formamos esta asociación 

mundial para trabajar por un mundo sin armas nucleares. El objetivo de este esfuerzo es trabajar 

por la paz y educar a la gente sobre la amenaza que representan las armas nucleares para toda la 

creación, al tiempo que se camina en solidaridad con las personas que ya se ven afectadas por 

estas armas de destrucción masiva. Puedes obtener más información al respecto aquí.  

Además, se me concedió el gran honor de ser uno de los 23 delegados de los Estados Unidos para 

participar en el Sínodo a nivel mundial. Todo el pasado mes de octubre estuve en Roma, 

participando junto a personas de todo el mundo y discerniendo cómo el Espíritu Santo está 

animando la vida de la Iglesia hoy para la renovación espiritual y la reforma estructural. Esta fue 

una experiencia poderosa que resultó en la publicación del documento final poco después de que 

concluyera el Sínodo. Aquí hay un enlace a mi resumen (en video) de esta experiencia y los 

elementos clave del documento final. 

 

 

https://archseattle.org/protect-and-heal/
https://archseattle.org/about-the-archdiocese-of-seattle/archbishop-etienne/pilgrimage-of-peace/
https://www.bing.com/search?pglt=673&q=global+synod+document+2024&cvid=4406a4c2074a428d81686538677b5166&gs_lcrp=EgRlZGdlKgYIABBFGDkyBggAEEUYOTIICAEQ6QcY_FXSAQgzNTE3ajBqMagCALACAA&FORM=ANNAB1&PC=U531
https://vimeo.com/1038667317?share=copy#t=0


Mirando hacia el futuro 

Hay muchas cosas maravillosas que esperar en este próximo año. En primer lugar, tenemos la 

bendición de celebrar el 175° aniversario de la Arquidiócesis de Seattle. Habrá varias Misas 

especiales en toda la arquidiócesis para conmemorar este momento histórico en nuestra Iglesia 

local, y espero que me acompañen en alguna de ellas:  

• 25 de enero:  Proto-Catedral de Santiago el Mayor en Vancouver 

• 22 de febrero:  Nuestra Señora Estrella del Mar en Bremerton  

• 1 de marzo:  Inmaculada Concepción en Mount Vernon 

• 31 de mayo:  Catedral de St. James en Seattle 

Para honrar el pasado y a pioneros como la Madre Josefa, que plantaron las semillas que se han 

convertido en la Iglesia que somos hoy, los católicos están invitados a participar en la Temporada 

de Servicio. Nuestro objetivo es alcanzar las 175.000 horas de servicio, reflejando la luz de 

Jesucristo en el mundo. Espero que se unan al esfuerzo e inviten a otros a hacer lo mismo. 

Además de nuestro 175º aniversario, la Iglesia universal celebra el Jubileo 2025, llamado 

"Peregrinos de la esperanza". Este es un momento para que la gente haga una peregrinación. 

Muchos sacerdotes dirigirán peregrinaciones al extranjero, incluyéndome a mí. También 

ofreceremos cinco sitios de peregrinación locales en toda la arquidiócesis para que todos tengan la 

oportunidad de participar. Puedes obtener más información sobre el Jubileo 2025, las intenciones 

de oración del año, cómo obtener una indulgencia y nuestros lugares de peregrinación locales en 

nuestra página web del Jubileo 2025. 

Este año también continuaremos creciendo juntos como familias de parroquias en nuestro camino 

de Compañeros en el Evangelio, un camino que se basa en la corresponsabilidad de todos y en la 

guía del Espíritu Santo, que buscaremos a través de nuestras sesiones de discernimiento 

comunitarias. Este próximo año, las familias de parroquias formarán nuevos equipos de liderazgo 

para ayudar a establecer la visión de su nueva parroquia y comenzarán el proceso para 

convertirse en una sola parroquia.  

También espero con ansias la expansión de nuestro ministerio de Cuidado de la Creación que se 

basa en nuestra doctrina social cristiana, que nos llama a cuidar la creación de Dios y a los más 

vulnerables en ella. Los esfuerzos para cuidar la creación están directamente relacionados con 

nuestra fe católica, y estoy emocionado de involucrar a los jóvenes apasionados por este tema 

durante el próximo año. Este es solo uno de los muchos ministerios que estoy ansioso por ver 

florecer. 

El año que viene viajaré a Japón para conmemorar el 80º aniversario del lanzamiento de las 

bombas atómicas. Este es un gran momento para hacer un llamado a la paz, no solo en relación 

con la guerra nuclear, sino también con la paz en el mundo, en nuestras calles, en nuestras 

comunidades y en nuestros propios corazones. 

Como su arzobispo, busco cumplir con mi llamado a ser su líder pastoral al mismo tiempo que 

proporciono liderazgo para este rincón de la Iglesia Católica Universal. Si bien el ministerio es 

desafiante a veces, también es gratificante, y no podría hacerlo sin la dedicación y el servicio 

desinteresado de nuestros sacerdotes y hermanos y hermanas religiosos, el liderazgo y la 

sabiduría de nuestro personal laico, la generosidad de nuestros voluntarios y la fe y acción de 

todo el Pueblo de Dios.  

https://archseattle.org/175-2/
https://archseattle.org/seasonofservice/
https://archseattle.org/seasonofservice/
https://archseattle.org/the-catholic-faith/jubilee2025/


Para concluir, deseo expresar mi profunda gratitud por y brindar ánimo a todos los que continúan 

predicando la Palabra, celebrando los sacramentos y ejerciendo todo tipo de caridad en nombre 
de Jesucristo. 

 

Como siempre, permanezco, 
 

 

En el Corazón de Cristo, 

 

Mons. Paul D. Etienne, DD, STL 

Arzobispo de Seattle 

 


